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€l mal del trabajo 





El trabajo, hasta ahora, ha sido y 
sigue siendo un mal. La biblia lo 
consideró como un castigo. Y al con- 
siderarlo como castigo, ha humillado 
Era lo único que falta- 
ba. Tras de tener la mayor parte 
de la humanidad que trabajar, que 
vivir en una sujección espantosa, lle- 
vando una vida de máquina con me- 
nos libertad que las bestia salvaje que 
corre y se huelga por el bosque ó por 
la selva, todavía faltaba sellar esta 
suejcción, esta cadena dolorosa, con 
el sello de la humillación : el dolor 
material q' en sí tenía, no era bastan- 
te; por eso se le añadió el dolor mo- 
ral de la humillación. 

Pero no hay que culpar por esto á 
los antiguos. Ellos vieron el mal del 
trabajo en toda su crudeza, vieron q 
ese era el mal de los males, no por ser 
esfuerzo, sino por ser cadena, natural 
ó social, ó social y natural á un tiem- 
po, pero cadena al fin, cadena perpé- 
tua, cadena ineludible. Y á este mal 
no supieron darle otro calificativo que 
el de un castigo. Por eso los reyes, 
los príncipes y los sacerdotes no tra- 
bajaban. Ellos estaban más cerca de 
Dios, y se habían redimido de ese 
castigo, pr influencias particulares. 

Después vino la revolución, cayó el 
feudalismo, y las cosas cambiaron, 
Ya se empezó á cantarle al trabajo, á 
llamarlo santo y á rodearlo de una 
aureola de luz y de bondad. Bien es 
verdad que los que tal hicieron, fue- 
ron los que nunca habían trabajado, 
y que solo conocían el trabajo por re- 
ferencias : se pusieron á cantarle al 
trabajo, pero no se pusieron á traba- 
jar. . 
Y es que después de la caída del 
feudalismo como antes, el trabajo con- 
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tinuó siendo igual : vastigo. Em- 
pezó á quedar reivindicado en los li- 
bros, pero en la vida práctica conti- 
nuó y continúa siendo considerado 
humillante, y á pesar de los cantos 
de los que no trabajaron nunca, los 
que trabajan son siempre considera- 
dos inferiores á los que no trabajan. 

Y con razón. Por que el trabajo 
continúa siendo <l mal, el castigo, la 
cadena. Y aun más, porque ahora 
se le ha añadido otro mal más. Aho- 
ra es cadena y azote. Ahora ata y 
destroza, sujeta y aniquila. 

En la edad media se trabajaban 
ocho horas, á lo más nueve, y los 
días de fiesta no se trabajabz nada. 
Desde entonces hasta nuestros días, 
la maquinaria adquirió un desarrollo 
asombroso . Sin embargo, son esca- 
sos los gremios que no trabajan más 
de ocho ó nueve horas. La mayor 
parte de ellos trabajan diez, doce y 
hasta catorce horas. En su duración 
el trabajo ha empeorado. 

Pero no es solamente esto. Esto 
quiere decir que se ha hecho más ca- 
dena. Pero también se hizo más an- 
tihigiénico. De tanto en tanto, los 
higienistas hacen largas listas enume- 
rando los oficios que enferman, que 
minan los organismos, y las enferme- 
dades que los minan. Los tipógrafos 
iban derechos á la tisis. Se creyó que 
la linotipo acabaría con este mal ; pe- 
ro ahora resulta que todavía es peor. 
El linotipista tiene que estar sentado, 
con la espalda encorvada y el pecho 
hundido, en un local sin aire, al lado 
del calor de la máquina y respirando 
el vapor del nlomo. Los tranvieros y 
los automovilistas, los que no lo son 
están en camino de ser neurasténicos : 
la tensión de la atención sostenida 
durante ocho, nueve y diez horas, le 
agota y le desorganiza el sistema ner- 
vioso. 

Y así por el estilo, todos los gre- 
mios. El trabajo en las condiciones 
actuales empuja á la bancarrota fisi- 
ca. La debilidad fisica es general en 
el ambiente, y por reacción, la filoso- 
fía en nuestros días ya no canta á la 
bondad, á la justicia y á la virtud : 
canta á la fuerza, porque es lo que 
más necesitamos, 

Hay que tener en cuenta que las 
condiciones en que actualmente se ha- 
ce el trabajo, están muy alejadas de 
las condiciones naturales en medio 
de las cuales se desenvolvió y se fi- 
jó el organismo humano. Este cam- 
bio de ambiente, hecho así de una ma- 
nera azarosa, sin estar regido por un 
conocimiento profundo del hombre y 
de lo que le rodea, tiene que ser á 
la fuerza desastroso. 

Esto no quiere decir que la civili- 
zación sea un mal, sino simplemente 
que la civilización trae aparejada mu- 
chos males que es preciso precaver ú 
combatir. Desde el momento que se 
introdujo la maquinaria en la proluc- 
ción, el trabajo debió de ser valoriza- 
do, no por lo que el trabajador pro- 


duce, sino por el destrozo y el desgas- 


te que en su orgainsmo produce el 
trabajo que realiza. De esta suerte, 
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el trabajo no aniquilaría al trabaja- 
dor. Este realizaría aquella cantidad 
de trabajo que exigiera un desgaste y 

un destrozo orgánico que pudiera ser 
repuesto, y se le pagaría por él lo ne- 
cesario por lo menos para proporcio- 
narse los elementos para reponerlo, 

Y esto, que aparentemente parece 
una utopía, ya se va esbozando la 
idea de llevarlo á la práctica y hasta 
ya se ha empezado á llevarlo á la prác- 
tica. Así, por, ejemplo, el trabajo 
nocturno se hace pagar más que el 
diurno, precisamente por que es más 
malsano, más destrozador, y necesita 
un reposo más largo y una alimenta- 
ción mejor para reponer las pérdidas 
que produce. Y esto que parece una 
insignificancia, es sin embargo el es- 
bozo de una tendencia á valorizar el 
trabajo del hombre, no por la canti- 
dad ó la calidad de objetos que produ- 
ce, sino por el desgaste de energías y 
de salud que ese hombre «Pierde al 
realizarlo. 

Pero esta tendencia, nunca encon- 
trará ni una realización parcial, insig- 
nificante, dentro de la organización 
social actual. Hoy el trabajo está di- 
rijido y organizado por el que no tra- 
baja, por el capitalista. Y como él 
no trabaja, poco le importa que los 
que trabajan se arruínen en el tra- 
bajo. Cuando no sirven se sustituyen 
por otros y en paz. Y además, él 
no puede organizar el trabajo tenien- 
do por móvil un concepto higiénico : 
eso pronto lo aniquilaría como poten- 
cia económica. Así es que él organi- 
za el trabajo teniendo por móvil un 
concepto de lucro. Y cuanto más 
malsanas sean las condiciones del 
trabajo, tanto más lucro él obtendrá. 

Así es que dentro de la forma ac- 
tual de producción no se puede espe- 
rar nada, ni que el trabajo deje de ser 
cadena, ni que deje de ser azote. 

is preciso cambiar la organización 
social, ir á la eliminación de los ca- 
pitalistas, á la expropiación de los 
patrones. Es preciso que los traba- 
jadores colectivamente se adueñen de 
todos los útiles de trabajo, de la má- 
quina, de la fábrica, lel taller y de la 
tierra. Entonces, los que dirijan y 
organicen el trabajo serán los propios 
trabajadores, v ellos los únicos que 
harán que trabajo no sea un mal: 
ni cadena, ni castigo, ni azote, porque 
solo ellos tienen interés en que no sea 
asi 

Solo entonces. al organizar el tra- 
bajo se podrá tener en vista un con- 
cepto higiénico, y hasta un concepto 
ue bienestar. Pero mientras tanto, 
el trabajo continuará siendo el mal, 
la cadena, el castigo, el azote. 

José Maceira. 
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el ejercicio de todas las libertules sis nore que éstas no iesionen el derecho 
gran claso de los trabajadores fraternizad ya, 
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LA UNIUN ES LA FUERZA ”. 







PLUMADAS : 


Desesperante y Se abtalna do es el 
estado del proletariado en los tiem- 
pos que corren : agitado por el, sopla 
revolucionario que sacude á las nacio- 


nes, se debate furiosamente entre la * 


ignorancia y la reacción salvaje “de 
esta sociedal que muere y que en su 
agonía pretende ahogar .en sangre la 
sed de vida y de libertad de fa gene- 
ración presente. 

Se hace imposible contar” la canti- 
dad de miseria, de dolor, de almas sin 
luz, completamente ignorantes; al- 
mas cándidas, víctimas de todos los 
tiempos, en las que hasta el propio 
instinto se acorta y se debilita al mo- 
vimiento del animal de carga. 

Todos los días y á todas horas, la 
muerte traga vorazmente vidas y más 
vidas, vidas de hombres que ya no 
son hombres, sino cabezas de un 
enorme rebaño. 

El ochenta por ciento de los reco- 
jidos en el hospital y en la Morgue, 
son pobres diablos que han muerto 
estroepados por el trabajo. Nadie ima- 
gina hasta donde sube la estadística 
trágica de jóvenes, adolescentes, ni- 
ños y mujeres, heridos, muertos por 
el trabajo abrumador y feroz. 

En la actualidad, en pleno siglo 
XX, hay hombres, millones de hom- 
viviendo, Ó más bien, vege- 
tando, bajo un régimen de vida que 
hubiera sido un infierno hasta para 
los siervos de la gleba de la Edad 
Media. 

Y estos millones de seres Sucum- 
ben víctimas del complicado engrana- 
je social, triturados despiadadamente 
sin un triste consuelo en su agonía 
final. 

Y si un día esos hombres — que 
sudan y que sufren para dar vida y 
bienestar á sus verdugas — alentados 
por un rebelde, víctima también como 
ellos, pero poseído de la voluntad fra- 
ternal de mejorar le propia suerte y 
la de sus compañeros de infortunio, si 
esos hombres, desesperados, sueltan 
el trabajo, enjugan el sudor de su 
frente y se niegan á seguir muriendo, 
¿qué idea hace la sociedad de ellos ? 
¡Pues que son anarquistas, atorran- 
tes, perturbadores del orden, á quie- 
nes es preciso perseguir y matar co- 
mo á perros rabiosos ! 

Y por el solo delito de no haber 
querido seguir muriendo de trabajo, 
y haber reclamado un poco más de 
pan y de libertad, se les ametrallará 
en la plaza pública, como se haría con 
una horda de caníbales. Y el que ten- 
ga la suerte de escapar á la matanza 
se le encarcela, se le procesa por no 
haberse dejado matar como un perro, 
y se le condena á muerte ó á presidio 
si logran probar — y siempre lo prue- 
ban — que con armas ó sin ellas de- 
fendió su vida contra los asesinos del 
pueblo. 

Y en tanto, el soldado que hizo 
veinte ó más disparos sobre masas 
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indefensas, sobre mujeres y niños, 
ese soldado que talvez ha matado á 
muchos, ese es un buen patriota, y se 
le asciende de grado; y el oficial que 
con un ademán ordenaba descargas, 
que á la voz de mando suya daban 
cargas de caballería sobre el pueblo 
indefenso, ese es un héroe, y la bur- 
guesía y el Estado lo colman de ho- 
nores. 

Una sociedad que premia al crí- 
mén, con un gobierno que tiene que 
recurrir á la fuerza convincente del 
fusil para sostenarse, es una socie- 
dad bárbara y salvaje y tiene que 
desaparecer ahogada por sus propios 
crímenes. 

Santiago Sierra. 
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El Centenario 


Ya han pasado varios meses desde 
que un compañero nuestro habló des- 
de estas mismas columnas de la ne- 
colo Zo 1 iiar los trabajos para 
5. que <e abría de hacer en 
el nrúximo centenario, y para ir pre- 
purándose para hacer lo que «fuese 
necesario hacer.: Unos meses más 





tarde ctro compañero habló sobre lo 


mismo. 

Pero parece que las 
ambos han caído en el vacío: no tu- 
vieron eco. Porque después de que 
ellos hablaron, las cosas quedaron de 
idéntica manera que estaban antes de 
que hubieran hablado. 

Y de seguir así, es de suponer 
que seguirán en el mismo estado has- 
ta que venga el centenario, y de la 
misma manera durante el centena- 
rio. 

Los gremios gastronómicos -ha- 
brár dejado pasar así la mejor opor- 
tunidad para imponer á los patrones 
mejeres condiciones le trabajo. Pe- 
ro esto no es lo peor. Lo peor es 
que, como durante el centenario 
abundará el trabajo, afluirán á estos 
gremios gran cantidad de trabajado- 
res. Y luego, despues, cuando pa- 
se el cenienario, vendrá la crisis, 
vendrá el sobrante de brazos, que 
traerá por resultado un empeoramien- 
to de las condiciones de trabajo. 

Lo cual, ciertamente, les estará 
bien empleado, porque no otra co- 
sa merecen estos tres gremios relaja- 
dos, que son incapaces de hacer na- 
da por la propia suerte, y más inca- 
paces aún de aportar un grano de 
arena á la causa del proletariado. 

Ese empeoramiento de las condi- 
ciones de trabajo que  sobrevendrá 
después del centenario, se podría evi- 
tar perfectamente, aprovechando la 
abundancia de trabajo que habrá du- 
rante el centenario para imponer á 
los patrones un mejoramiento en las 
condiciones de trabajo actuales. Es- 
te movimiento, no solamente daría á 
los gremios gastronómicos ciertas 
ventajas materiales, sino que le daría 
también mayor. fuerza y mayor en- 
tusiasmo : le daría un despertamien- 
to. Y esto lo pondria en condiciones 
de no permitir el empeoramiento de 
las condiciones del trabajo durante la 
crisis que sobrevendrá después del 
centenario. 

Pero según se vé, parece que no se 
llevará á la práctica. Aquí entre nos- 
otros nadie se preocupa de la cues- 
tión social, ni del gremio, ni de nada. 
Cada uno marcha por su lado, preo- 
cupándose solo de su suerte indivi- 
dual, creyendo que le es más conve- 
niente seguir así que preocuparse de 
la suerte del gremio. 

Nadie se preocupa de la suerte del 
gremio. Y así resulta que la suerte 
del gremio es cada vez más pésima. 
Y como el gremio son todos los in- 


palabras dle 
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dividuos que trabajan en él, resulta 
que esos mismos individuos, al no 
preocuparse cada cual de mejorar el 
propio gremio se hacen daño á sí 
mismos. 

Pero no lo entienden así, por que 
no se ocupan de entenderlo, porque 
no piensan. 

Y es preciso que los individuos 
más capaces de los tres gremios gas- 
tronómicos : de los cocineros, los mo- 
zos y los peones, tomen á su cargo 
la tarea de iniciar los trabajos ten- 
dientes á tacer algo para el próximo 
centenario. 


Por de pronto, la obra que urge 
llevar á cabo inmediatamente, es la 


Federación gastronómica porque para 
hacer un movimiento con probabilida- 
des de éxito, es preciso que se pongan 
de acuerdo los tres gremios. Y la 
mejor manera de ponerse de acuerdo, 
es formar en.re ellos una sola entidad, 
por que así, va parece que los indi- 
viduos tienen una especie de deber 
de solidarizarse. 

Y además; después de realizada la 
federación  ga:tronómica, . es posible 
hacer mucho, porque ella despertará 
en los gremios cierto entusiasmo, y 
l=- dará una sensación de fuerza su- 
fciente para llevar á cabo una acción 
resuelta y viril. 

Y la realización de este movimien- 
to,v la constitución de la Federación, 
serían dos factores poderosísimos que 
contribuirían eficazmente á levantar 
estos tres decaídos gremios gastronó- 
micos. 

A trabajar, pues, aquellos indivi- 
duos que se crean más capaces, en 
los tres gremios: cocineros, mozos y 
peones. 


Raúl C. de Miranda: 


ES 


EL MIRLO 


AMá en el pueblo donde yo he nacido 

La historia de este mirlo he conocido. 

Y según datos verídicos que tengo, 

Suministrados por un abadengo, 

Puedo aseguraros que el mirlo de mi 
(cuento 

Era un gran filósofo. Contento, 

Madrugador, jovial, 

Apenas despuntaba la alborada 

Cantando alegre desde la enrramada 

Soltaba carcajadas de cristal ; 

Y cuando el padre cura, muy tempra- 

(no, 

Salía por la puerta 

Que dá para el corral, 

El mirlo, muy ufano, 

Crevéndose ya dueño de la huerta, 

Cantaba con dulzura : 

—¡ Buenos días, señor ! 

Y el viejo padre cura 


Daba muestras de gran mal humor. - 


..o.m.o...... o... rn. ..noanrnsrrs...srrrrseos 


Era el cura un vejete conservado, 

Que alegre, malicioso y placenetro, 

Con su redondo vientre bien cuidado 

Representaba al clero. 

Se iba de caza' por el monte, á pié, 

Libre de enfermedades, 

Gracias á Dios y gracias á ...Noé, 

Despreciaba el mirlo las maldades 

Que el cura le decía, 

Y cantaba silvando, alegremente; 

Hasta que de repente 

El viejo dijo un día : 

—— Nada ; no hay más remedio ! Este 
(ladrón 

Acaba con el frutal. 

¿Se podría saber por qué razón 

Habrá hecho Dios al mirlo y al par- 

(dal ? 


Y el mirlo, entretanto, 

Apenas despuntaba 

La fresca madrugada, 

Ya él, jovial é inquieto, andaba 
Comiendo alegremente y sin cuidado 





Todos los parásitos del sembrado, 

Desde la hormiga al más pequeño in- 
p (secto. 

Y así mismo, el rudo proletario, 

El buen trabajador, 

Nunca pidió aumento de salario. 

¡Qué gran tonto era el padre confe- 

(sor ! 


Ú na tibia mañana de verano, 

El cura, muv temprano, 

Se fué hacia la huerta 

Y armando un espantajo 

Lo colocó derecho 

Como scidado alerta, 

Y esclamó satisfecho : 

—¡ Ya se acabó la pena y el trabajo ! 

Pero al amanecer— Maldito espanto ! 

Estando el cura todavía en la cama, 

Ovó del mirlo el delicioso canto ; 

Se puso ardiendo en llama; 

Agarra la escopeta, 

Levántase ligero, ' 

Y divisa la fina silueta 

Del mirlo, que con gran desparpajo 

Cantaba una retreta 

Encima del sombrero 

Que el mismo le había puesto al es- 
(pantajo. 


¡Cuanta rabia tragó con esta broma! - 


¡ Oué cruel sufrimiento ! 
¡ Hubiese dado la mejor corona 


Por. tenerlo en sus manos un momén- - 


; (to! 
Llegó la cosa al punto 
'Que el viejo padre cura 
Parecía un difunto. 
Ya no hablaba con nadie, ni reía ; 
Sus labios reflejaban amargura; 
Y fué tal la pasión del pobrecito 
Que de tanto pensar, día por día 
Iba perdiendo hasta el apetito. 
Dirt. ....n...r.o...o.... noo... o...» 
Andando en el jardín un cierto día 
Estudiando «El viejo testamento» 
Jescubrió por acaso — ¡ Qué alegría ! 
¡ Oué dichoso momento! — 
Un nido con seis mirlos, escondido 
En una madriguera ; 
Y al verlos exclamó enfurecido: 
—¡ Vuestra madre comió el fruto pro- 
(hibido ? 
Comió la sementera 
Que yo cuido prolijo ! 
¡Se trasmitió el pecado ! 


¿La madre no pagó ¡Oué pague el. 


(hijo! 
¡Es doctrina del clero ! Estoy venga- 
(gado! 


Y enjaulando los pobres pajaritos 

Soltaba. exclamaciones : 

—¡ Ah, malditos... malditos! 

¡ Me acaban con todo estos ladrones ! 

Pero no he de sufrir toda la vida 

V uestros horribles cantos, porque al 
¡ PAD... 

Y andando cuesta s"arriba 

Prosiguió su lectura del latín. 

Ya llegaba la noche silenciosa 

Esparciendo en la Naturaleza 

Una paz armoniosa, 

Una bella tristeza, 

Balsámica viril, indefinida : 

¡La luz crepuscular 

Sé apodera del alma dolorida ' 

Haciéndola soñar ! 

Volvían á sus casas los pastores ; 

Ya dormían en paz, sin amarguras, 

Los rebaños, las flores, 

Las aves y las criaturas, 

Subia la escalera el viejo abad ;' 

Su negra y atlética figura 

Destacábase en la floja claridad 

Como una mancha oscura. 

Introdujo la llave en el portal 

Murmurando entre dientes : 

—;¡ Tal y cual, tal y cual ! 

¡ Guisados con arroz... son excelentes ! 


ron... nsnormosr.ar..ss 


Nació la luna. 

Las hojas de las flores 

Ostentaban el brillo satinado 

Del ingénuo sonreir de los pastores. 


anna. asonnnossn.ooo.. 


Un efluvio durmiente y perfumado 
Se filtraba en las plantas lujuriantes ; 
Todo lo que se agita en la materia 
Murmuraba diálogos gigantes 

Por la amplitud etérae : 

Se precisan silencios virginales, 

Disposiciones frágiles nerviosas, 

Para oir esas hablas silenciosas 

Que murmuran los mudos vegetales. 

Las rociadas frescas espesuras 

Se presentían casi germinar ; 

Esperaban las cándidas verduras 

Los retoños 5 que estaban Er: tar, 

En esto el mirlo fué derecho al nido ;, 

Para forrarlo bien anduvo buscando 

Por todas partes, muy entretenido, 

Un algodón satinado y blando. 

Llegó por fin, y al ver que no estaba 

El nido en su lugar, 

Temiendo adivinar lo que pasaba 

Recorrió como loco el matorral. 

Mas ¡ay! que suelta de repente un 

: (grito 

Al ver sus hijos enjaulados : 

—¿Quién os metió aquí? — El mas 

(viejito 
Respond! ó por los otros, que asusta- 
(dos 
En un rincón morían de tristeza : 
—Fué el hombie negro de la huerta, 
El:que tiene raspada la cabeza; 
Ahora ya se fué ; abre la puerta 
¿Pero por qué no abres? Dí, Maimta ! 
Vamos á construir nuestra casita 
En un lindo lugar : 
AMá en. los campos, llenos de verdu- 
(ras, 

Para poder volar; 
Lejos, muy lejos, donde no haya cu- 
(ras». 

Y el mirlo alucinado y, 

Llamó : ¡Señor, Señor ! 

¿Es por ventura crimen ó pecado 

Que yo les tenga amor 

A estos inocentes ? 

¡ Naturaleza ! : Dios! ¿Cómo consien- 

(tes 

Que me roben así á mis hijuelos 

Que con tanto dolor crié ? 

¡Cuán tos tristes desvelos ! 

¡ COS hodhes perdidas ! ¡Ni yo se ! 
¡ Y todo... todo en vano! eb 
E HL míos ! En manos de un tirano ! 

No bastaría la natura -entera 

Para haceros volar.unos instantes 

Y ya se os 5 aprisiona así, de esa mane- 

(ra. 
¡ Farsantes ! 

¡La luz, la luz!: el pensamiento in-. 
: (sano 5 

Esta es la fé que nuestro pecho encie- 

E : (rra : 

¡ lá: la tierra, 

Encarcelar el pensamiento humano ! 

La culpa es solo mía. 

¡Qué horror! ;¡ Mis pobres hijos en- 

NA (jaulados ! 


¡Yo de bla saberlo! No debía 
Dejarlos en el nido, abandonados. 
¡ Atroóz remordimiento! ¡Ouién me. 
Le ee (diera 
Ser lobo, ser buitre, ser pantera, 
Para romper esa prisión maldita ! 
¡Qué noche tan limpida y hermosa ! 
¡No se queja ninguno... “nadie grita 1 j 
: Ah, noche triste ; noche silenciosa l» 
y la Natura, fresca, omnipotente, 
Exhalando el perfume de sus flores, 
Embriagaba el espacio dulcemente, 
Llenándolo de efluvios soñadores. 
Las plantas estaban rociadas ; 
En sus brillantes hojas como espadas 
Cantaban ruiseñores ; 
Los vejetales verdes y felices 
Enterraban las lóbregas raices 
En busca de la savia fuerte y buena 
Con el ansia y la rabia tenebrosa 
De la pequeña fiera vigorosa 
Chupando el fiero pecho de la hiena. 
La luna fría, blanca y taciturna, 
La luna moribunda, 
Rodaba en el azul del firmamento 
Envuelta en una luz serena y calma, 
Triste como un lamento, 








Blanca como un fantasma. 

Y en niedio de las piantas y las flores, 

Después de haber sufrido mil horrores 

Yacía el pobre mirlo, 

Atónito, sereno, 

Y, ¿por qué no decirlo ? 

¡ Más sub ime que el mismo Nazare- 
(no! 


..... rre ner crrnsroarrsssrrrrrrsanarnson.....o.. 


Siguiendo una c ostumbre habitual, 
“Todas las mañanas 
El padre cura iba á su quintal 
A cultivar las coles y las habas. 
El vieja abad, inevitablemente, 
Antes de decir misa, 
Cuidaba la hortaliza 
Y rezaba á Dios padre omnipotente 
Varios versos latinos, 
Salvando de esta forma juntamente 
Las almas, los tomates y pepinos. 
—; Buenos días tunantes ! 
¿ Durmieron bien ? ¡ Estimo ! 
“¡ Canalla vil; grandísimos vageantes ! 
¿Con qué entonces ustedes han pen- 
(sado 
Que no hay más que dar cabo 
Del huerto y del frutal, 
Y pico alegre y estómago campante, 
Y el camello del cura se aguante. 
“Que se como su biblia y su misal ? 
¡ Grandes pilletes ! ¡Eso me faltaba ! 
¡ Que ustedes se atracasen con mi tri- 
(go 
Y á mí me dieran habas! 
Pero en verdad les digo 
Que lo van á pagar bastante caro ; 
Y aunque esto les parezca -un poco 
(raro 
No deben extrañarse, 
Por que la iglesia dice: 
«Todo el que sufre y sabe conformarse 
Dios lo premia y bendice». 
Ustedes tienen pico, no lo niego; 
Pero yo tengo tonsura, 
“Y un mirlo nunca llega 
A las mañas de un viejo padre cura. 
Las uvas más hermosas de la parra, 
Y el vino más castizo 
Són para hoy. ¡Ole! ¡Viva la anal 
“¡ Qué buen bccado ! ; Mirlos con cho- 
(rizo ! 
Enseguida que todos estén fritos, 
Me servirán de cena; 
Y en cuanto tome dos ó tres tragui- 
: (tos, 
"Se acabó la pena ; ; 
“Y después que los tenga bien comi- 
(dos, 
Después que yo concluva de cenar, 
Entonces ya verán, viejos amigos, 
Como también soy mirlo y se silbar. 


En esto el padre cura, titubeante, 

Atónito de horror, se paró delante 

De este drama estupendo : 

El mirlo al ver aproximarse al cura 

Salió de su desmayo 

Y volando ligero como un rayo 

Retorció los alambres con locura, 

Crispando en ellos, convulsivamente 

Sus garras afiladas. 

¡ Batalla inútil ! ¡; Desespero ardiente ! 

“Quebró las uñas,. desplumó las alas; 

Y con las propias carnes destrozadas, 

Héroe febril y gotéando sangre, 

Partió en un vuelo arrebatado y loco, 

Travendo dentro de poco 

Preso del pico un ramo de veneno; 

Y bello, grande, trágico, sereno, 

Les dijo á sus hijuelos : 

—«La vida es siempre "buena 

Para el que puede desplegar sus vue- 
[los, 

Rompiendo el eslabón de la cadena 

Que pretende cohibir la libertad. 

Más vo que sólo veo crueldad, 

No pido compasión para vosotros ; 

¡ Que vivan los esclavos ! 

¡ Moriremos nosotros !» 

Y. más sublime que Jesús orando, 

Más grande que Catón, 

Mató los cuatro hijos, traspasando 

Cuatro veces el propio corazón. 

Después, mirando el cura ferozmente, 

Soltó una carcajada de dolor, 


EL SINDICATO 


A A A A A A A 


Yendo á caer ya muerte de repente 

En una zanja, junto de una flor. 

El viejo cura se quedó abismado, 

Atónito, pasmadó, 

Hasta que al fin por el dolor batido, 

Exclamó convencido : 

—«¡ Ah, misterio que encierra la exis- 
(tencia ! 

Hoy sólo te adivino; 

Hoy sólo sé que de una misma esen- 


(cia, 
Está compuesto el dolor en tu cami- 
(no. 


Hoy sólo sé que toda criatura, 
Desde el triste mirlo hasta la fiera bra- 
(va, 
Es la naturaleza que murmura. 
Eifa es más grande de lo que yo juz- 
(gaba !» 
Y quedó silencioso, viendo el mundo 
y sus creencias hundirse en un mo- 
(mento, 
Sin fuerzas, moribundo, 
En el abismo colosal, profundo, 
del tenebroso mar del pensamiento. 
El Himalaya colosal, triunfante, 
Más eterno que el bronce y que el gra- 
(nito, 
Donde dicen que Dios hablaba antes 
A- todos los profetas, 
Entire nubes y rayos fulminantes, 
Del confín sideral del infinito, 
Lo vió caer con horroroso estruendo 
En ruinas espantosas, 
Al tocarle las alas vaporosas 
De una avecilla trémula muriendo. 
Y arrejando la biblia el viejo abad, 
Exclamó levantando la cabeza : 
«Hay más fé, más Verdad, 
Hay más Dios con certeza - 
En una pobre choza abandonada, 
Que en la biblia sagrada. 
¡T ú eres la verdad, Naturaleza !» 
Guerra Junqueiro. 


ac coo da 
SOBRE TACTICA 


Había resuelto no volver más so- 
bre este asunto, que ya los que 
havan leído mi artículo al respecto y 
los dos del compañero Castillo, se ha- 
brán dado cuenta de que mis inten- 
ciones han sido dejar á los compañe- 
ros que formamos el Sindicato el per- 
fecto derecho de ser anarauistas Ó so- 
cialistas, sindicalistas Ó lo qué se les 
dá la gana. Si combatí al compañe- 
ro Castillo su primer artículo fué pre- 
cisamente perque el abogaba á favor 
de la táctica socialista y yo entendía 
lo contrario: que en la práctica era 
la ideal anárquica la precursora de 
nueva savia para nuestra emancipa- 
ción,' por lo cual tanto el compañero 
Castillo como yo estamos colaborando 
quizás en el problema que hoy por 
hoy debía preocuparnos á todos; y 
este problema es el sistema de lucha, 
ó la táctica que debemos emplear pa- 
ra conseguir nuestro ideal. 


Creo entonces que con ello estamos 
también colaborando al mejoramiento 
de nuestro gremio, porque tratamos 
de adaptarlo al sistema de lucha que 
la experigncia aconseja como mejor. 
Y con esto hacemos obra de progre- 
so. Y entonces creo que el compañe- 
ro José M. García está en un error 
al afirmar en su artículo titulado 
«Siempre.política», que así no se lu- 
cha por el bien de nuestro gremio; 
y nos deja esperando una enseñanza 
por aue de nada sirve combatir un 
mal si no se pone remedio . Si en 
lugar de concretarse á criticarnos nos 
hubiera enseñado algo nuevo, enton- 
ces vo de mi parte hubiera dado á 
Vd. mi palabra de agradecimiento, 
pero como no veo nada más en él, 
que su pretensión de que nuestras 
ideas de emancipación sean exclusivas 
para nuestro gremio, debo manifestar 
que jamás fuí exclusivista y como 
anarquista he de luchar por la eman- 


lo] 











cipación de los trabajadores sin dis- 
tinción de clases. 


Mariano García. 


Maa acia aida lalalolajalojolor 


Pensamientos 


La libertad tiene dos clases de ene- 
migos : los ignorantes y los hipócri- 
tas. 





Al sabio le tiene completamente sin 
vuicado qu> le digan ignorante, mien- 
tras que es.e no puede sufrir que lo 
traten como tal. 

Puedo muy bien ser causa de una 
preocupación el creerse un hombre 
completamente despreocupado. 

Todas las ideas han tenido sus víc- 
timas : les unos han muerto fusilados, 
en el destierro ó en el presidio otros ; 
y otros de hartura y de vejez. 

El ignorante, en el gran máximo de 
la estupidez, no permite que los otros 
sepan más que él. 

En materia de as, el hombre que 
no sabe lo que quiere, está imposibili- 
tado de discutir lo que quieren los 
demás. 

Domingo Bartrina. 


aaa acia ali iolo qox A 


Antagonismo social 


Dada la existencia de un antagonis- 
mo social, resultado del antagonismo 
de intereses, existe consiguientemen- 
te un estado de guerra, llamado por 
unos lucha de clases, fundados en 
que las injusticias que se cometen en 
defensa del privilegio y contra los ex- 
plotados obligan á éstos á la defensa 
propia y al ataque contra sus enemi- 
gos directos, y por otros, lucha social, 
porque consideran que no se trata só- 
lo de emancipar económica y políti- 
camente á una clase, sino á todas. 

Cuestión de nombre ó de punto de 
vista, indiferente mientras no se mez- 
cle demasiado el atavismo ó la esco- 
lástica, de que han de huir los tra- 
bajadores como de un peligro y de 
un vicio de funestas consecuencias. 

La verdad es que siendo el privile- 
gio tan antiguo como la constitución 
de la sociedad humana, es correlativa 
la antiguedad de la explotación y de 
la tiranía. 

En todos los tiempos los privilegia- 
dos detentaren el poder, definieron 
los dogmas, usurparon las riquezas 
naturales y las producidas por el tra- 
bajo é impusieron á los desheredados 
la obediencia, la fe, la producción y 
la miseria, y si bien la historia con- 
signa algunos raros destellos de dig- 
na rebeldía, tales como el movimiento 


de los setenta mil esclavos acaudilla- . 


dos por Espartaco contra la soberbia 
de los patricios en Roma, y la «Jac- 
querie» de la Edad Media, movimien- 
to de los campesinos contra los aris- 
tócratas, nunca hasta los tiempos pre- 
sentes había tomado carta de natura- 
leza constante y generalizada. 
Existen clases, ya q? no Han podi- 
do sobrevivir las castas; existe anta- 
gonismo entre esas clases ; está des- 
truído el natural, el primitivo, el úni- 


co ideal social, el que con lógica in- - 


contestable se desprende de la unidad 
de la naturaleza humana, el de la fra- 
ternidad por la participación de todas 
y de todos sin la menor exclusión en 
el patrimonio universal, formado con 
todos los bienes naturales y con el tra- 
bajo, la observación, el estudio, la 
metodización, el pensamiento, el sen- 
timiento y la adaptación de hombres 


rooms. 








y mujeres, y únicamente La Interna- * 


cional, el proletariado, los trabaja- 
dores conscientes que no se dejan 
agrupar tras señuelos embaucadores 
por burgueses astutos son los que 
presentan el verdadero ideal racional 
humano. 

Tan manifiesto es ese antagonismo, 
que ya apenas pierden el tiempo los 
privilegiados en discurrir sobre con- 
cordancias sociales, sobre la armonía 
entre el capital y el trabajo, dejando 
á los poderes públicos que extremen 
la tiranía dictando leyes excepciona- 
les contra los trabajadores que no sa= 
ben n:orirse pacíficamente en un rin= 
cón acesados por la miseria. 

No hemos codificado los trabajado- 
res ese derecho romano, que no puede 
ser inmoríal sino perecedero y yá 


decrépito, ni es monumento de gloria . 


sino argolla esclavizadora ¡no somos 
nosotros culpables sino víctimas de 
esa legislación que establece que los 
que producen, recolectan y conservan 


los frutos, clasificados en naturales, 
industriales y civiles, sean despoja-. 


dos de ellos, en virtud de un precep-- 
to según el cual la propiedad de los 


bienes da derecho por accesión á to=. 


do lo que ellos preducen, ó se les une 
ó incorpora, natural ó artificialmen- 
te, y que eterniza cesa injusticia trans- 
mitiendo por herercia esos bienes con 
esos supuestos derechos á recién na= 
cidos, que encuentran en su cuna un 
título cue hace mezclar la lactancia 
mercenaria que les alimenta con su- 
dor, sangre v lágrimas de infefices 
estrujados por la usurpación legal. 
Pero sí, en lo económico, con el sen- 
tido de la realidad, la burguesía en 
general no se hace ilusiones acerca 
del sofisma de la armonía entre lo 
diametralmente inarmónico, todavía 
en lo político se trata de que trabaja- 
dores y burgueses, llamándose ciuda- 
danos, vayan juntos á fundar una 
Jauja republicana en que se produz- 
ca el milagro de que la accesión dé 
instrucción, higiene, bienestar y ale- 
gría á los trabajadores. ¡ Cómo si na 
existiera una treintena de repúblicas 
en que la injusticia no tiene nada que 
envidiar á las monarquías ! ¡Cómo si 
no hubiera existido en España un en- 


sayo de república que mereció mala | 


nota de Pi y Margall! 

Es una triste realidad, patente en 
todas las naciones civilizadas, monar- 
quías ó repúblicas, que los grandes 
progresos mecánicos aplicados á la 
producción despojan al trabajador del 
único medio de vida que le queda, que 
es su oficio, ya que la máquina, mo- 
nopolizada por el capita'ista, aunque 
sintetizando en su combinación y 
conistrucción el saber de muchas ge- 
neraciones de pensadores, observado- 
res y sabios, toma la primera mate- 
ria y con rapidez y perfección asom- 
brosas” presenta productos elaborados 


sin la intervención de los trabajado- 


res, ,á lo sumo. bajo la vigilancia y 
auxtlió de mujeres y niños miserable- 
mente - pagados, de donde resulta, 
aparte de las causas ordinarias de eri- 
sis económica, una crisis supréma, 
mortal, que ha creado esas masas de 
trabajadores desocupados que nunca 
más ocuparán una plaza de su anti- 
guo oficio, que ya no cobrarán aquel 
jornal que constituía su orgullo de 
oficial diestro é inteligente, que ya no 
pueden sustentar una familia con una 
mujer digna y hacendosa y unos hi- 


jos que pasan en la escuela el tiempo 


necesario para su educación antes de 
ponerse á aprender un oficio. 

A millones asciende en Europa y 
América el número de trabajadores 
parados, y harto sabéis que en esta 
Barcelona, tan enaltecida por  bur- 
gueses regionalistas cuanto adulada 
por patriotas políticos de todos mati- 
ces, abundan á miles los obreros sin 


trabajo, constituyendo un doloroso . 


problema que no llega á conflicto por= 


ya 








